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		A mis dos queridas amigas: Isa y María Eugenia. Quizá, sin vuestros consejos y sin vuestra impagable ayuda, esta historia no hubiera visto nunca la luz. Habéis sido muy pacientes conmigo y no hay palabras suficientes para agradeceros todo lo que habéis hecho por mí. Soy una persona tremendamente afortunada por teneros en mi vida.
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			CAPITULO 1

			En cuanto las puertas automáticas del ascensor se abrieron, Paige Hunter salió de él ajustándose el cuello del abrigo y acomodándose el pelo revuelto. Era la tercera vez ese mes que llegaba tarde. Y no sabía bien a qué se debía. Todas las mañanas se levantaba a la misma hora, acometía las mismas rutinas y tomaba siempre el mismo camino hasta la oficina. Dios sabía que ella intentaba ser tan puntual como siempre lo había sido, pero al parecer eso no era suficiente. 

			Aceleró un poco el paso y, al hacerlo, el ruido de sus tacones se hizo más perceptible. Se cruzó con dos hombres a los que saludó con un contenido cabeceo y una sonrisa forzada para continuar con su camino. Numerosas puertas con sus respectivos rótulos se sucedían en aquel largo pasillo, forrado de paneles de madera oscura, que debieron costar una fortuna cuando los instalaron. Lo cierto era que en aquel edificio de la Barret & Giles Engeneering Company, la empresa para la que trabajaba desde hacía casi seis años, nada era mediocre o barato; los cuadros que colgaban de las paredes eran auténticos y los jarrones de porcelana habían sido traídos desde China. 

			Siguió caminando por aquella maraña de pasillos sin encontrarse a nadie más, lo cual agradeció en silencio; ya tenía bastante con escuchar a su propia conciencia como para tener que excusarse frente a sus compañeros. Giró a la derecha y continuó caminando. Su oficina se encontraba en lo más recóndito de aquella planta, donde trabajaban cientos de personas. 

			Acababa de vislumbrar la puerta de su despacho cuando escuchó el sonido del teléfono. Mientras intentaba sacar las llaves de su bolso, aceleró el paso para llegar cuanto antes. Sólo cuando llegó ante ella se dio cuenta de que una rendija de luz se colaba por debajo de la puerta y supo que su compañero ya había llegado. Intentando calmar los alocados latidos de su corazón, tomó aire profundamente, se colocó tras la oreja un mechón de pelo que había caído sobre su frente y entró en la oficina.

			Jake Mensfield, su compañero desde hacía varios años, la recibió con una radiante sonrisa, el auricular del teléfono pegado a su oído y un movimiento de cabeza a modo de saludo. Ella le correspondió de igual manera, cerrando la puerta tras ella con cuidado.

			—Buenos días —le dijo en voz baja, sin querer importunar su llamada.

			—Sí, tiene razón. —Escuchó decir a su compañero mientras él se paseaba de arriba abajo por la habitación, con expresión de hastío en su rostro. 

			Siguió al hombre por la habitación con la mirada y arrugó la frente. Lo conocía desde que entró en la compañía y ya había llegado a catalogar todos esos pequeños signos que él hacía cuando las cosas andaban mal. Éste era uno de esos momentos.

			—Ya le he dicho que tiene razón —le dijo a quien quisiera que estuviese al otro lado de la línea, para continuar hablando, con un creciente enfado en su voz—: podían haberse realizado más pruebas, por supuesto.

			Paige no se atrevía a moverse del lugar en donde estaba mientras lo seguía con la mirada. Jake se movía de un lado a otro tanto como se lo permitía la longitud del cable. Paige estaba segura de que, de seguir así, terminaría enrollándose en él. Se quitó el abrigo y se sentó a esperar.

			—En efecto... sí, sí claro, no se preocupe por ello... Le mantendremos informado, por supuesto—. Y colgó el auricular de un seco golpe.

			Las cejas de Paige se elevaron con una muda pregunta frente a tan contundente punto y final. Esperó a que su compañero se dignara a explicarle de qué iba todo aquello.

			—¿Y bien? —preguntó impaciente.

			El hombre la miró fijamente, se pasó la mano por los cabellos en un gesto descuidado y suspiró con exageración. 

			—Era el abogado de la señora Delany.

			Paige lo miró durante unos segundos hasta que recordó a quién se estaba refiriendo. Entonces él continuó: 

			—Han pedido la opinión de otro laboratorio.

			Desde luego que sabía cómo dejarla en ascuas. Paige cruzó los brazos ante su pecho y compuso una mueca.

			—¿Vas a seguir contándomelo o tengo que esperar mucho? —No sólo le daba la información con cuentagotas sino que, además, tenía que rogarle que continuara. Jake la miró de reojo y le sonrió levemente. 

			Paige le devolvió la sonrisa. Una vez, hacía tiempo, pensó que esa media sonrisa de niño travieso y ese brillo tan especial en los hermosos ojos de Jake Mensfield haría que se enamorara de él y que terminarían enredados. De eso hacía mucho tiempo y había llovido mucho desde entonces.

			—Asegura que el incendio no fue premeditado tal como nosotros sostenemos—le dijo Jake mientras se apoyaba contra el borde del escritorio—. Parece que el laboratorio está de acuerdo con ellos y han conseguido pruebas que lo corroboran—dijo sin darle apenas tiempo a responder. Antes de que ella pudiese contestarle, Jake agregó—: Pero ya sabes lo que opino.

			Una sonrisa, que terminó convertida en una carcajada, se prendió del rostro de la mujer.

			—Así que yo llevaba razón, ¿no es cierto?

			Él asintió con un movimiento seco, sin darle demasiada importancia. Se sentó frente a ella y los ojos de ambos quedaron a la misma altura.

			—Llevabas razón, Paige.

			Paige le brindó una sonrisa amplia y sincera, a la vez que cerraba los ojos de puro deleite.

			—Adoro cuando me das la razón.

			El hombre se arrellanó en su asiento mientras introducía las manos en los bolsillos de sus pantalones y compuso una mueca de contrariedad con sus labios.

			—Pues saboréalo porque no volveré a darte la razón en, digamos, otro año.

			Ella enarcó una ceja. 

			—¿Cuánto hace que nos conocemos, Jake?

			El hombre pensó un instante antes de contestar.

			—Seis años.

			—Exacto. Seis años. —Paige se puso en pie, exultante—. Y en todo este tiempo me has dado la razón más de una vez por año. 

			Jake alcanzó un lapicero del cubilete que había sobre la mesa. Jugueteó con él entre los dedos durante unos instantes antes de volver a fijar su atención en su compañera.

			—Has vuelto a llegar tarde, Paige.

			La mujer se volvió con rapidez sobre sus talones y clavó los ojos entornados en su compañero, señalándolo con un dedo acusatorio.

			—No cambies de tema. No te va a servir de nada.

			Fue el turno de Jake para soltar una carcajada. En efecto, él sabía demasiado bien que de nada le valdrían aquellas tretas con ella. 

			—Bien, me rindo. Tienes razón y la llevabas desde el inicio de la investigación. Podríamos haber hecho aquellas pruebas que descartamos en un principio —aseveró el hombre con seriedad.

			Paige asintió con un enérgico cabeceo.

			—Estaba segura de que el origen del incendio estaba en la planta baja, cerca del garaje, pero no que se iniciara a causa del vertido de aquellos disolventes.

			—Ya, ya, todo eso me lo dijiste, pero la cuestión ahora es ver cómo se lo tomarán los jefes.

			La mujer anduvo por la habitación, pasándose la mano por el pelo, pensativa. Las risas de unos minutos atrás habían sido olvidadas para dar paso a una creciente preocupación.

			—Cómo se lo van a tomar: mal, seguro. Y no es para menos, Jake. Hemos metido la pata. Hasta el fondo.

			El hombre la imitó y se puso en pie. Dejó el lápiz a un lado y se apoyó en la mesa.

			—Se arreglará, ya lo verás.

			Paige quiso creer a su compañero pero algo le decía que esa equivocación iba a darle más de un dolor de cabeza, por no hablar de que había puesto en peligro su propia continuidad en la empresa.

			—Supongo que Grant querrá un informe detallado de todo esto ¿no? —preguntó, aun sabiendo cuál iba a ser la respuesta. Su jefe no era una persona fácil de contentar. 

			Jake asintió, apenas sin dudar.

			—Más que detallado. Puede que incluso le haga la autopsia a lo que le entreguemos.

			Paige sabía que iba a ser inevitable presentarse ante su jefe antes de que finalizara la jornada laboral, lo cual hacía que sintiese el estómago como si se lo estuviesen apretando con un puño y se lo retorcieran con saña. Cerró los ojos y tomó aire.

			—Bien, no ganamos nada postergando ese momento así que pongámonos a trabajar. Yo redacto el texto del informe y tú recopilas toda la documentación y las pruebas.

			Enderezándose, Jake la obsequió con una radiante sonrisa.

			—¿Qué haría yo sin ti, Paige? —preguntó con cierto tono burlón.

			Ella lo miró y le sonrió. 

			—Hundirte tras un montón de papeles. De eso estoy segura —le contestó por encima de su hombro mientras se encaminaba hacia su mesa para ponerse a trabajar en el temido informe.

			Le había llevado toda la mañana y parte del almuerzo finalizar el dossier que debía entregarle a su jefe. Levantó un momento la vista de la pantalla del ordenador para relajarla. Se pasó los dedos sobre sus párpados cansados, frotándolos suavemente, y suspiró. Cuando abrió los ojos, buscó a su compañero. Lo encontró leyendo algo, completamente ensimismado. Se masajeó el cuello como pudo, para alejar el agarrotamiento que comenzaba a sentir. Un gemido salió de su garganta cuando recordó que, aunque terminara aquel informe, aún tendría que pasar por el trago de presentárselo a su jefe. Y tenía que admitir que temía que llegara ese momento.

			De repente, la voz de su compañero la sacó de sus pensamientos.

			—Paige, ¿aún te queda mucho?

			Ella parpadeó antes de clavar la mirada en él.

			—Eh, no demasiado. En media hora estará listo.

			Jake asintió y reanudó su lectura como si nada fuese a ocurrir. Paige dejó que su vista quedase fija en él durante unos largos segundos, ensimismada y pensativa, mientras dejaba que su mente vagara. Necesitaba un descanso. «Desconectar un poco me vendrá bien», pensó al reclinarse sobre su asiento. 

			A su mente acudieron recuerdos ya lejanos, de su familia, de cuando comenzó a trabajar en aquella empresa. Sonrió un poco al recordar a su madre y a su padre, que se habían mostrado reticentes cuando les dijo que quería estudiar Física en lugar de seguir la costumbre familiar y estudiar Derecho. Le costó tres años y unas excelentes notas que sus progenitores se sintieran orgullosos de ella. Después de finalizar la carrera, probó suerte en el mercado laboral en algunas empresas pero sin demasiado éxito, así que se decidió a volver a la facultad para terminar licenciada cum laude en Ingeniería Química. 

			Fue una coincidencia que llegara a oír hablar de la filial de Barret & Giles. Allí necesitaban a alguien con su perfil profesional, y ella estaba dispuesta a dejar su ciudad y su familia para irse a Boston. 

			Cuando entró a formar parte del enorme equipo humano de la empresa, la instalaron en la oficina de Verificación de Siniestros, en la sección de incendios. Estuvo trabajando allí tres años, en los cuales adquirió experiencia y se granjeó fama de excelente profesional, así como el respeto de todos sus compañeros y jefes. No había incendio, por pequeño que fuera, premeditado o no, que se le resistiera. Podía determinar su origen con dos centímetros cuadrados de error así como establecer si había sido provocado y qué acelerante habían usado para ello. Cada nuevo paso, cada logro, la hacía afianzarse un poco más en la empresa, hasta que llegó la oportunidad de volver a Washington para trabajar en la central.

			Barret & Giles era una próspera compañía, buque insignia de un poderoso grupo que abarcaba un total de seis sociedades especializadas en realizar trabajos de peritación para grandes aseguradoras. Había nacido de la escisión de una empresa de seguros, y lo que antes era un departamento pasó a ser una entidad independiente que, con el tiempo, llegó a alcanzar un prestigio tal que otras firmas aseguradoras comenzaron a utilizar sus servicios. Su campo de acción se fue haciendo más amplio, abarcando desde el transporte marítimo de mercancías hasta sistemas antirrobo para las mansiones de los ricos.

			Su crecimiento fue tan espectacular que pronto no tuvieron más remedio que dividirse en varias compañías para resultar más eficaces. Se decía que en la cartera de Barret & Giles no había ninguna póliza de menos de un millón de dólares. Ser reclamado por la empresa matriz desde una de las filiales era un logro que muy pocos podían alcanzar en toda su carrera, y mucho menos antes de cumplir los cuarenta. Paige se había ganado el derecho a sentirse orgullosa de sí misma.

			Miró el reloj de la pantalla de su ordenador; aún faltaba casi una hora para entregarlo y al informe sólo le quedaban los toques finales. Miró de reojo a su compañero, que seguía enfrascado en la lectura. 

			Había conocido a Jake Mensfield cuando llegó desde Boston para integrarse en la oficina de Washington. Era un hombre agradable, culto, licenciado en Ingeniería Civil y además guapo, con unos preciosos ojos verdes que brillaban como los de un niño la mañana de Navidad cuando algo le entusiasmaba. Y tenía que admitir que Jake era una persona muy entusiasta. El poco tiempo libre del que disponía se lo pasaba viajando de un sitio a otro, conociendo nuevos lugares. Le encantaban las viejas películas de serie B, que veía una y otra vez aunque se las supiera de memoria. En contra de las expectativas sociales de su género, tendía a entablar amistad más fácilmente con mujeres que con hombres.

			No iba a negar que cuando conoció a Jake se sintió obnubilada. Esa sonrisa podía eclipsar hasta al astro rey si se lo proponía. Al poco tiempo de conocerle creyó estar enamorada de él; ella, una mujer que parecía tener debilidad por las relaciones controvertidas. Y enamorarse de un compañero, en aquella empresa que no toleraba la confraternización entre empleados, podría resultar poco menos que polémico.

			Cuando conoció a Jake ya había tenido algunas relaciones previas que la habían dejado anímicamente destrozada, y pensó que él era muy distinto a todos los hombres que habían ocupado su corazón. En realidad lo era, y eso la llevó a tener esperanzas. Pero pasó el tiempo y lo que ella creía amor se fue convirtiendo en camaradería, casi en una relación de hermanos más que de dos personas que se gustaban. Pensar ahora que hubo un tiempo en el que creyó que podía estar enamorada de él casi le parecía un incesto.

			Así, había decidido que no valía la pena arriesgarse a estropear la relación de amistad que tenían. En realidad, no echaba de menos tener una aventura amorosa. Amaba su existencia tranquila y sin más complicaciones que las que le daba su trabajo. Se había acostumbrado a vivir y estar sola, y que nadie la esperara al llegar a casa. A sus treinta y cinco años había decidido no volver a enamorarse.

			—Paige... Paige. 

			La voz de Jake la trajo de regreso de entre sus pensamientos. Logró enfocar la vista para verle mirándola fijamente, preocupado. Parpadeó varias veces antes de contestar.

			—¿Sí? ¿Qué ocurre? 

			El hombre dejó a un lado la documentación que lo había tenido absorbido todo aquel tiempo.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó solícito y preocupado.

			Ella asintió sin demasiada convicción 

			—Sí…sí, claro. Estoy bien.

			Una expresión de alivio cruzó los rasgos de Jake, que terminó en una sonrisa que le iluminó el rostro.

			—Estupendo —contestó él—. Pensé que volvía a dolerte.

			Paige miró su propia mano, vendada, y sonrió ante la manifiesta preocupación del hombre. La movió despacio para desentumecerla. Había sido muy difícil teclear el informe con una mano vendada, fruto de una herida en la escena de un incendio, pero al fin había logrado finalizarlo. Se encogió de hombros, restándole importancia.

			—No, no te preocupes. Sólo me había distraído un poco, nada más—. Paige regresó a la pantalla de su ordenador—. He terminado, Jake. ¿Está lista tu parte? —quiso saber.

			Jake se acercó hasta su ordenador, tecleó algo e inmediatamente Paige escuchó el sonido casi imperceptible de la impresora escupiendo el documento. El hombre se levantó, tomó las hojas, las metió en una carpeta transparente y se la tendió a Paige.

			—Aquí tienes, listo para entregar.

			Paige se lo agradeció con un breve cabeceo. Imprimió su parte del informe y la colocó en la carpeta, tras la que Jake le había dado. Apagando su ordenador se levantó despacio, como si quisiese retrasar lo inevitable.

			—Bien, entonces, no tiene sentido demorar esto más—. Tomó aire, llenando sus pulmones para exhalarlo ruidosamente a continuación—. Subiré, presentaré el informe y me quemarán en la pira como a Juana de Arco.

			Jake rio ante la ocurrencia de su compañera. Por desgracia, debía ser ella la que presentara el informe ya que le había sido adjudicada la investigación.

			—Venga, no temas, Grant aún no se ha comido a nadie —le dijo su compañero mientras se encogía de hombros.

			—Has dicho bien. Aún no se ha comido a nadie —dijo, enfatizando sus palabras. Se dirigió hasta la puerta y se giró cuando ya tenía el pomo en la mano—. Pero puede que para mañana eso haya cambiado. Si no vuelvo a verte, Jake, ha sido un placer.

			Por un momento, la sonrisa se borró del rostro de Jake hasta que cayó en la cuenta de la risa contenida en los labios de ella. 

			—Lárgate ya o seré yo quien te queme en esa pira —la amenazó, lanzándole una bola que acaba de fabricar con un folio, que se estrelló contra la puerta cuando Paige hubo cerrado rápidamente tras de sí. 

			El despacho de su jefe inmediato, Jason Grant, estaba dos pisos más arriba, en la planta donde se encontraban todos los directivos. Mientras subía en el ascensor, hojeó el expediente que portaba entre las manos. Su garganta ahogó un pequeño gemido. En toda su carrera, jamás había entregado un informe tan decepcionante. Bueno, pensó, decepcionante había sido cómo habían manejado la investigación. No recordaba ningún otro caso en que se hubieran cometido tantos fallos e irregularidades como en ése. Había sido un auténtico trabajo basura y tenía que afrontar las consecuencias de ello.

			El timbre de la cabina indicó que había llegado y salió del ascensor. Se cruzó con varios compañeros que la saludaron con un leve movimiento de cabeza y una tímida sonrisa que ella retribuyó. Paró ante la puerta abierta de una pequeña oficina y entró sin avisar.

			La pequeña antesala a la cual entró era el despacho de la secretaria personal del señor Grant. La mujer estaba sentada tras el teclado. Al escuchar a Paige entrar, giró la cabeza hacia ella.

			—Buenas tardes, Paige —saludó educadamente la secretaria.

			Paige le sonrió al llegar ante su mesa.

			—Buenas tardes, Caroline. El señor Grant me espera.

			La secretaria abandonó lo que la había tenido ocupada hasta ese momento y pulsó el intercomunicador.

			—Señor, la señorita Hunter está aquí —dijo con voz clara y con un leve acento sureño.

			Tras unos segundos de espera, la voz de un hombre se escuchó a través del aparato.

			—Hágala pasar, Caroline, por favor.

			Caroline alzó los ojos hacia Paige sin decir nada, sólo con una leve mueca pintada en los labios que imitaba a una sonrisa. Paige asintió y se dirigió con pasos firmes hacia la puerta que daba acceso al despacho de su jefe.

			Tocó con suavidad con los nudillos y, sin esperar una respuesta desde el otro lado, giró el pomo y abrió.

			Los goznes chirriaron levemente y Paige entró en el despacho. Si la oficina exterior donde se ubicaba la secretaria era adusta y casi espartana, el despacho del jefe de Verificación de Siniestros, Jason Grant, era por completo lo opuesto.

			Se sentía pequeña e insignificante cada vez que entraba en aquella estancia. Cerró la puerta con cuidado tras ella y tomó aire. Miró a su alrededor y anduvo hacia la persona que estaba sentada tras aquella enorme mesa. 

			La magnífica alfombra absorbía el ruido de los zapatos de Paige mientras cruzaba la habitación, despacio. El aroma que desprendía la madera recién lustrada del suelo y de las paredes se mezclaba con una suave fragancia masculina proveniente, sin duda, del inquilino de aquella fastuosa oficina. Varias librerías ocupaban las paredes, todas ellas atestadas de ricos volúmenes con caras encuadernaciones, meticulosamente ordenados. Al fondo, una puerta doble de madera que daba directamente al pasillo. Una gran mesa de reuniones se alojaba en un extremo del despacho. Paige miró de reojo a su alrededor. No entendía demasiado de arte, pero podía jurar que aquellos grabados que embellecían aún más aquel recinto eran auténticos y no meras imitaciones. Pero todo en aquel lugar desmerecía frente al inmenso ventanal que había en una de las paredes. El cristal limpio y diáfano hacía que la cálida luz de la tarde entrara a raudales. Paige sintió latir su corazón en el pecho y el correr de la sangre en sus oídos.

			—Tome asiento, señorita Hunter —oyó decir a su jefe. El hombre no había levantado la vista desde que ella entrara, enfrascado en su lectura.

			Paige se sentó sin pensárselo un sólo instante, con lentitud. Se sentía inquieta e incómoda, como si el sillón quemara bajo su cuerpo. Casi no se atrevía a levantar el rostro y mirar a su jefe. Dio un sobresalto cuando escuchó de nuevo su voz.

			—Y bien, señorita Hunter, creo que tiene algo para mí, ¿verdad? — preguntó mirándola por primera vez desde que ella entrara.

			Fue entonces cuando se dio cuenta de que aún mantenía en su mano el dossier, tan fuertemente apretado que sus nudillos estaban blancos a causa de la presión que estaba ejerciendo. Azorada y nerviosa, le entregó los papeles. En aquel momento se maldijo por lo bajo y se juró a sí misma que nunca más manejaría tan mal una investigación.

			El hombre tomó el informe de manos de sus manos y se quedó mirándola.

			—Señorita Hunter, ¿qué le ha ocurrido en la mano? —preguntó visiblemente preocupado.

			Paige se miró la mano asombrada y la depositó sobre su regazo con rapidez.

			—No es nada, señor. Tan sólo un pequeño corte que me hice cuando fuimos a verificar el incendio. —Mintió con una sonrisa en los labios. El corte había sido profundo y había sangrado copiosamente, tanto que le habían tenido de dar dos puntos de aproximación para que la herida cerrara.

			Su jefe se irguió en su asiento, inclinándose sobre la mesa y apoyando los codos en ella.

			—¿La ha visto un médico?

			La mujer asintió al instante.

			—Sí, muchas gracias —le respondió.

			Los hombros de su jefe se relajaron. Volvió la mirada a la documentación que ella le había entregado y se colocó las gafas. Abrió el dossier y se dispuso a leerlo bajo la atenta mirada de Paige.

			—Bien. Veamos este informe.

			Sintiéndose incómoda, Paige paseó la mirada por la habitación, repasando cada mueble y cada pared. Esperar no era lo suyo y estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para mantener la fachada de serenidad que debía mostrar. No había nada en aquel despacho fuera de sitio, ni nada que discordara con la presencia de aquel hombre. Finalmente, la mirada de Paige recayó en su jefe.

			Jason Grant no era un jefe común, pensó. Aunque pertenecía al comité de dirección desde hacía años, se ocupaba en persona de conocer todas y cada una de las cuentas en las que estaban ocupados los que estaban bajo su cargo. Tenía una fama justamente ganada de ser muy escrupuloso en su trabajo. No era un jefe fácil de contentar, y cada día exigía a sus empleados la máxima seriedad y una total entrega. No había en la empresa ningún otro departamento que fuera tan criticado y alabado a la vez como el departamento de Verificación de Siniestros.

			Su jefe continuó enfrascado en la lectura, sin percatarse del escrutinio al que estaba siendo sometido. Paige levantó un poco la barbilla y continuó con su observación. Aunque estaba sentado, sabía que Grant era un hombre alto: incluso cuando ella solía usar tacones, él le sacaba media cabeza de altura. Y eso que ella no era una mujer precisamente baja. Sabía que había rebasado la barrera de los cuarenta, que no aparentaba en absoluto, y se mantenía en una forma física que sería la envidia de algunos hombres más jóvenes. Sus hombros no eran demasiado anchos y, bajo aquellas pulcras camisas recién planchadas que solía vestir, se adivinaban unos brazos fuertes y musculados. Su rostro no era de rasgos suaves pero eso lo hacía tremendamente masculino. Su boca tenía la proporción exacta para sus facciones; una nariz algo ancha, la barba perfectamente afeitada y una mandíbula con mucha personalidad. No recordaba bien el color de sus ojos, ahora atentos a la lectura, pero Paige creía que eran azules, o tal vez de un extraño color gris. Si alguien le preguntaba el color de su pelo, que lucía corto y algo más largo en el flequillo y peinado de manera algo desenfadada, ella diría que era rubio, aunque se acercaba más al castaño. Pero si algo había en Jason Grant que llamara poderosamente la atención, además de su físico, era su voz, una hermosa voz de barítono que le granjeaban mucha admiración entre el sector femenino de la empresa.

			Paige recordaba las conversaciones que había escuchado en los lavabos de señoras de la oficina. Muchos eran los hombres que trabajaban allí y que eran admirados por el sexo contrario, y uno de ellos era su jefe. Más de una habría querido intercambiar con él algo más que un saludo. Hasta donde ella sabía, él nunca había dado pie a ello, para desdicha de muchas. Además de que, posiblemente, sería un escándalo, pues la compañía tenía una política bastante estricta sobre las relaciones entre empleados, cosa que a Paige le parecía una total y absoluta tontería. 

			En cada ocasión en que los roces del trabajo habían llegado un poco más allá, la dirección estratégicamente los había colocado en departamentos distintos. Paige sabía que aquella norma se había implantado a raíz de una sonada demanda por acoso sexual que había interpuesto una trabajadora. En su afán por cubrirse las espaldas, la empresa se tomaba muchas molestias en procurar que las normas se cumplieran. Así que, por todo aquello, nadie se aventuraba a tener una relación dentro de los inquisitivos muros de Barret & Giles. 

			Poco se sabía de su vida privada, sólo lo que había escuchado en los mismos mentideros. Se había divorciado hacía tres años, después de quince de matrimonio en el cual no tuvo hijos, y hacía dos años que su ex mujer había tenido un accidente de tráfico que le costó la vida. Y nada más. Había coincidido con él en más de una ocasión en alguna que otra cena de la compañía, y siempre había sido muy cortés y educado con todas las personas con la que departía. 

			Paige se esforzó en dejar a un lado todos aquellos erráticos pensamientos al escuchar el roce de uno de los folios que su jefe estaba leyendo. El hombre cerró el expediente y cruzó las manos sobre él.

			—Bien, señorita Hunter. —Carraspeó para erguirse en su asiento—. No sé cómo decirle lo mucho que me han decepcionado usted y el señor Mensfield en esta investigación.

			Paige bajó los ojos, avergonzada.

			—Lo sé, señor.

			—Creo que sabe que los abogados de los asegurados han pedido una segunda opinión y ellos han establecido que el incendio no fue premeditado.

			Levantando la cabeza, asintió tímidamente. 

			—En efecto, señor.

			Grant se reclinó sobre el respaldo alto de su sillón y cruzó los brazos ante su pecho.

			—Señorita Hunter, que usted lo sepa no me sirve ahora de nada. Los señores Delany pedirán la retribución de su póliza así como la compensación por los gastos extras ocasionados por nuestra mala gestión —dijo con voz grave—. Debo entender que usted asumirá su error en este proceso.

			El hombre tenía los ojos clavados en Paige y ella pudo sentir aquella mirada escrutadora sobre ella.

			Después de unos segundos de silencio por parte de ambos, Grant se levantó de su asiento, rodeó la mesa y se apoyó sobre el borde de madera del mueble.

			—Señorita Hunter, voy a serle sincero: su historial es impecable y todos en el comité de dirección sabemos de su profesionalidad y su buen hacer. Prefiero pensar que este asunto ha sido un cúmulo de malos entendidos y no de una mala gestión por su parte.

			Paige levantó la vista para posarla en su jefe. Asintió sin mucho convencimiento.

			—Por lo tanto —continuó—, voy a pasar por alto este incidente y espero no volver a tener que leer un informe como el que me acaba de entregar. ¿Ha quedado claro? 

			La mujer se puso en pie frente a su jefe. Ahora podía apreciar la estatura del hombre junto con su apostura. Lo miró fijamente y se sintió aún peor que cuando pensaba que la iban a poner de patitas en la calle.

			—Señor, las pruebas señalaban en una dirección completamente distinta. Fue un error al interpretarlas. Y después de revisar el informe del laboratorio que contrataron los señores Delany, teníamos que darles la razón.

			Los ojos de Grant estaban fijos en ella y Paige pudo apreciar el color celeste de éstos que, pese a ello, no transmitían frialdad. Grant continuó mirándola durante unos instantes, pensativo, hasta que terminó asintiendo.

			Dejando escapar el aire de sus pulmones, Paige sonrió con cautela. Su jefe se incorporó y se irguió en toda su estatura.

			—Muy bien, señorita Hunter, creo que esto es todo por el momento. Si tengo alguna duda al respecto, la volveré a llamar. Gracias por venir—. Y rodeó de nuevo la mesa para volver a sentarse en su sillón, en una clara indicación de que daba la reunión por terminada.

			Paige giró sobre sus talones y se encaminó hacia la puerta.

			—Señorita Hunter –—oyó a su jefe. Ella se detuvo y se volvió con rapidez.

			—¿Sí? —preguntó con un hilo de voz. «Ahora es cuando me despide y adiós, muy buenas».

			—Cuídese esa mano —dijo el hombre sin levantar la cabeza, enfrascado ya en un nuevo expediente que tenía ante sí.

			No pudo evitar sonreír ante la atención.

			 —Sí. Gracias. Eso haré.

			Y abandonó el despacho cerrando la puerta con cautela.

		

	


	
		
			CAPITULO 2

			Gracias a Dios, la reunión del día anterior con su jefe no había resultado ser un desastre total, pensó Paige. Grant la había reprendido con severidad, cierto, pero también le había devuelto en parte la confianza en sí misma después de aquel fiasco de investigación. 

			Ese día había pedido la mañana libre. Tenía que volver al hospital para que le curaran la herida de la mano, lo cual debía hacer cada tres días. Si no hubiese tenido que ir por imperativo médico, igualmente habría ido. La herida no tenía demasiado buen aspecto y estaba preocupada. No había querido pedir la baja por aquella nimiedad, pero sentía la mano caliente y le dolía en ocasiones. Temía que alguno de los puntos se le hubiera infectado y eso retardara aún más la cicatrización.

			El cirujano que la había atendido cuando se infligió la lesión era el mismo que se encontraba ese día en la consulta. Cuando le quitó la venda, arrugó levemente la nariz.

			—Se ha infectado ¿verdad? —preguntó Paige un tanto asustada. La herida le palpitaba y, a sus ojos inexpertos, aquello no tenía demasiado buen aspecto.

			El médico apretó los labios mientras le movía con cuidado la mano para inspeccionarla.

			—En efecto, señorita. Uno de los puntos se ha infectado. Voy a tener que prescribirle un tratamiento con antibióticos. Además, no podré quitarle ese punto hasta que no esté del todo cicatrizado —le dijo cuando levantó la cabeza para mirarla.

			Paige hundió los hombros. Había intentado tener cuidado con su mano, pero acababa de comprobar que no había sido suficiente. Así que dejó que el médico la atendiera y le pusiera de nuevo la venda, emplazándola para cuatro días más tarde.

			Cuando abandonó la consulta, miró el reloj. Era casi mediodía y debía estar en el trabajo a la una y media. Había pensado tomar un almuerzo ligero en alguna cafetería cercana al hospital, lejos de los sitios habituales a los que solía acudir, por lo que apresuró el paso. La consulta del médico estaba en uno de los pabellones más alejados de la entrada en donde había dejado su coche, así que el camino de regreso hasta el aparcamiento era largo. Tenía que cruzar casi medio hospital antes de llegar allí. 

			Aun conociéndolos, todos los pasillos que partían a derecha e izquierda desde un corredor central, le parecían iguales: paredes pintadas en un tenue azul celeste —quizá para recordar el reconfortante color del cielo—, salpicadas con bonitas réplicas de cuadros que las adornaban y mitigaban la sensación de estar en un recinto hospitalario. Los tacones de sus zapatos resonaban en el suelo limpio y que parecía recién pulimentado. El olor a antiséptico mezclado con los medicamentos se introducía por su nariz, haciéndola cosquillear.

			Desde que el hospital hubo cambiado su política con respecto a las visitas, ampliando el horario a todo el día, los visitantes se habían espaciado y pocos poblaban los innumerables corredores, surcados sólo por enfermeras y celadores que iban y venían, ocupados en hacer su trabajo.

			Paige fue dejando atrás pasillo tras pasillo, hacia los que giraba la cabeza en un acto reflejo. Al pasar por uno de ellos, se detuvo antes de dejarlo atrás, volviendo sobre sus pasos para mirar con más atención. Era como todos los demás por los que había pasado: largos, iluminados, pulcros y casi deshabitados de no haber sido por la figura que pudo vislumbrar casi al fondo y que le resultaba vagamente familiar. Encogió los ojos para fijar mejor la mirada en aquella persona que le daba la espalda, enfundado en un abrigo corto de color tostado.

			Dudando, dejó el corredor principal para adentrarse en aquel último.

			No debió escucharla llegar, pues al tocar su brazo el hombre se giró con rapidez hacia ella, con una expresión de sorpresa en su rostro.

			—¡Señorita Hunter! ¿Qué hace aquí?

			Jason Grant tenía los ojos clavados en ella, interrogantes y con expresión preocupada. Ella asintió a modo de saludo.

			—Vine a… —Dudó un instante antes de responder—. Curarme la herida —le dijo levantando la mano y ofreciéndole una sonrisa que casi era una disculpa.

			—Creí que había sido una lesión leve —añadió su jefe, frunciendo el ceño.

			Paige compuso una mueca. En un principio la herida no había revestido demasiada importancia. No sabía si había sido negligencia suya, o simplemente mala suerte, pero lo cierto era que había terminado complicándose.

			—Se ha infectado un punto y debo llevar esto al menos una semana más —contestó y alzó la mano ante su rostro.

			El semblante del hombre permaneció inmutable.

			—Podría haberme dicho que era más grave de lo que aparentaba, señorita Hunter. El seguro de la empresa hubiera asumido su tratamiento.

			—Oh, no. Mi seguro se ha hecho cargo de todo —se apresuró Paige a contestar.

			—¿Está segura de que no necesita unos días de baja? —le preguntó Grant, con aire solícito.

			La preocupación que su jefe demostraba la hizo sentir extrañamente bien, casi reconfortándola. Negó con la cabeza.

			—Estoy segura. Todo va bien, pero se lo agradezco.

			Grant desvió la vista de ella, mirando hacia algún punto al comienzo del pasillo. Un leve y casi imperceptible pulso apareció en la mandíbula del hombre.

			—Si está segura de ello, está bien —le respondió Grant, zanjando el asunto.

			Sintiéndose aliviada por haber aclarado el tema de su herida, Paige desvió la mirada hacia ambos lados, al igual que hizo Grant. Tras unos instantes, la de ella volvió a recalar en su jefe. 

			—¿Puedo preguntarle qué hace aquí, señor? ¿Algo anda mal?

			Su jefe bajó la mirada hacia el suelo y negó con un gesto de cabeza.

			— Eh... no, señorita Hunter. Todo está bien.

			No sabía bien por qué pero no le creyó. Había algo en el tono de su voz y en la rigidez de sus hombros que le empujaba a no creerle. Pese a todo, y forzando una sonrisa, Paige asintió despacio.

			— Me alegro.

			«Tal vez es hora de irse», pensó Paige mirando por encima de su propio hombro en dirección a la salida. No hacía nada allí y tenía asuntos que atender antes de volver al trabajo. Como, por ejemplo, comer algo. En lugar de eso, giró la cabeza de nuevo hacia su jefe.

			—Pues no es un sitio agradable para pasear, ¿no cree?

			El hombre pareció no entender. 

			—¿Cómo dice?

			Paige señaló a su alrededor, con un gesto contenido.

			—Estamos en el área de cardiología, por si no lo había notado.

			Grant parpadeó un par de veces antes de bajar la cabeza. Su expresión cambió por completo cuando volvió a mirarla.

			—Es mi hermano —dijo finalmente.

			No había que ser adivino ni una mente privilegiada para unir cabos, recapacitó Paige. Grant estaba visiblemente preocupado por algo aunque él no hubiera querido decirlo. 

			—¿Le ocurre algo a su hermano?

			En el rostro del hombre se hizo evidente una honda muestra de preocupación. Ahora que se fijaba bien, recapacitó Paige, el rostro de su jefe se mostraba ojeroso y con una barba incipiente. Grant tomó aire para dejarlo escapar poco a poco. Hizo una mueca con los labios y se encogió de hombros.

			—Ayer por la tarde mi cuñada me avisó de que Darren, mi hermano, había sufrido un ataque al corazón —dijo fijando los ojos en sus propios zapatos. Para Paige fue claro que le había costado construir aquella simple frase.

			Paige respiró profundamente al escucharlo y se dio cuenta de que su jefe estaba pasando por unos duros momentos, aun cuando su respuesta había sido escueta. Extendió su mano y la posó sobre el brazo masculino, en un gesto de empatía.

			—Lo siento, señor. —Su voz se había convertido casi en un susurro—. ¿Cómo está él?

			Grant levantó la cabeza, que hasta ese momento había mantenido agachada, y la giró hacia la puerta cerrada que estaba a su derecha.

			—Le mantienen sedado. Los médicos dicen que, al parecer, le han intervenido a tiempo. Si el servicio de asistencia hubiera tardado un solo minuto más en acudir, seguramente habría sido demasiado tarde para él —le respondió en el mismo tono bajo que había utilizado Paige.

			La voz del hombre le había sonado triste y cansada, y Paige supuso que era fruto del poco descanso del que habría disfrutado en las últimas horas.

			—Tengo entendido que en este hospital hay excelentes especialistas. Seguro que está en buenas manos —argumentó ella.

			Ofreciéndole una triste sonrisa, Grant asintió.

			—Así es, señorita Hunter. Gracias.

			De repente, la puerta más cercana a ellos se abrió y una mujer salió de la habitación. Tenía el cabello corto y negro, piel blanca y ojos tan verdes como una piedra preciosa, que destacaban en su fino rostro y que se fijaron al momento en Grant y en ella.

			—Jason, aún estás aquí —dijo la mujer con voz dulce y entristecida. Posó la mirada en Paige para pasar directamente a mirar al hombre.

			Paige se hizo a un lado casi de inmediato. 

			—Maddie, ésta es Paige Hunter —comenzó diciendo Jason, a modo de presentación—. Trabaja conmigo en la compañía. Señorita Hunter, ella es mi cuñada, Madeline Grant.

			La mujer dio un paso más hacia Paige y le tendió la mano.

			Más alta que ella, a Paige le recordó de inmediato aquellos grabados de antiguos dioses, hermosos, elegantes y casi etéreos. Pensó que no sabría precisar la edad de aquella otra mujer, pero las pequeñas arrugas alrededor de sus vívidos ojos indicaban que debía estar a punto de cumplir los cincuenta. Se acercó hasta ella y con una sonrisa le retribuyó el saludo.

			—Es una placer conocerla, señorita Hunter —le dijo.

			—Lo mismo digo, señora Grant.

			La señora Grant, Maddie, miró a su cuñado con una leve sonrisa en los labios.

			—Pensé que te habías marchado.

			El hombre negó con un único movimiento de cabeza.

			—Salí a tomar el aire. Sólo eso. ¿Necesitas algo?

			Maddie miró por encima de su hombro hacia el interior de la habitación para volver a clavar la mirada en Grant.

			—Sólo quería tomar un poco el aire pero... no me gusta dejarle ahí dentro solo.

			Paige se sintió incómoda en medio de la conversación, pero le pareció de mala educación interrumpirla. Grant dio un paso hacia su cuñada.

			—Quédate aquí un rato. Yo entraré —se apresuró a contestar el hombre. Se encaminó hacia la puerta, pero antes de llegar a ella, giró la cabeza hacia Paige.

			—Señorita Hunter, me alegra haber podido hablar con usted.

			Y sin esperar respuesta por parte de las dos mujeres, se adentró en la habitación dejando la puerta abierta.

			Madeline Grant se volvió hacia Paige, despacio.

			—Así que trabaja con mi cuñado —aseveró en voz baja.

			Paige asintió vigorosamente y forzando una sonrisa.

			—Sí, desde hace seis años.

			La mujer se acercó hacia la pared y apoyó un hombro sobre ella, en un gesto cansado.

			—Eso es mucho tiempo. Mi cuñado a veces puede ser insufrible.

			Bajó la cabeza ante la afirmación, conteniendo la risa.

			—No voy a decirle que es un jefe fácil de contentar, pero los hay peores, créame.

			Maddie asintió a su vez.

			—¿Cómo se encuentra su marido? —preguntó Paige casi sin pensar.

			El hermoso rostro de la mujer se entristeció de momento.

			—Continúa dormido. Los médicos han estado aquí y nos han dicho que las próximas veinticuatro horas son cruciales. —La mujer se incorporó y se acercó a la puerta—. Pero es un hombre fuerte. ¿Y sabe, señorita Hunter? Mantengo la esperanza de que saldrá de ésta. 

			En un gesto impulsivo, Paige se acercó a la mujer y le puso una mano en el brazo y apretó levemente, queriendo transmitirle con aquel gesto algo de apoyo.

			—Eso está bien, señora Grant. Que usted mantenga la esperanza le ayuda, lo crea o no.

			Madeline la miró.

			—Lo sé. —Suspiró con vigor al hundir un poco los hombros—. Si aún tuviera el vicio de fumar, sería el momento ideal para buscar un cigarrillo —dijo con una sonrisa forzada que Paige retribuyó de igual manera.

			Un silencio algo incómodo se abrió paso entre ambas mujeres, que se quedaron mirando hacia el interior de la habitación a través de la puerta abierta. El jefe de Paige se había sentado junto a la cama, muy cerca de la cabecera, con la mirada fija en el hombre que la ocupaba. 

			Aun no habiéndolo visto con anterioridad, Paige no pudo dejar de apreciar el gran parecido físico entre ese hombre y su jefe. Por lo que podía intuir, poseía la misma complexión que Jason Grant: alto, fuerte y atlético. Tenía el mismo mentón y una nariz muy parecida, aunque el color de su pelo era un poco más claro que el de Grant. Un montón de cables, que lo conectaban a una máquina, cruzaban su pecho. Paige bajó la mirada. Era triste ver a una persona en aquellas circunstancias, una persona que parecía rezumar vitalidad, aunque no la conociera de nada. Pero su jefe parecía estar muy cercano a él y sintió pena por ambos. 

			En la habitación reinaba un pesado silencio, casi opresivo, roto sólo por el monótono e incesante sonido de la respiración asistida y de los constantes y regulares bips que emitía el monitor cardiaco. La voz de Madeline sacó de pronto a Paige de sus pensamientos.

			—Jason lleva toda la noche aquí conmigo. Debe de estar extenuado.

			Paige la miró de nuevo y la mujer continuó.

			—No tenemos mucha familia y no hemos querido avisar a los amigos, a él no le hubiera gustado —dijo señalando con la cabeza a su marido—. Me gustaría que Jason pudiera descansar un poco. Me temo que me apoyo demasiado en él.

			A Paige le gustaba aquella mujer. Era franca y sincera, y la dulzura que poseía se podía entrever en el tono de su voz y en sus gestos. Maddie volvió la cabeza hacia ella y preguntó.

			—¿Qué le ha ocurrido en la mano?

			Ya casi no se acordaba de ello. El tratamiento que le había dado el médico en la consulta estaba comenzando a surtir efecto. Se encogió de hombros, restándole importancia.

			—Un pequeño accidente en mi último caso. Nada grave.

			Maddie dio un par de pasos hacia la puerta. Paige no estaba segura de si la mujer había llegado a escuchar su respuesta. En aquellas circunstancias solo debía de tener la mente puesta en su marido.

			—Voy a volver a entrar —dijo girándose levemente hacia Paige—. No soporto estar aquí fuera mientras él...

			—Claro, por supuesto —respondió Paige, mortificada por no haberse dado cuenta antes de que la estaba entreteniendo—. Yo he de marcharme, de todas formas.

			Antes de entrar en la habitación, Madeline se volvió hacia Paige.

			—¿Puedo pedirle un favor, señorita Hunter?

			Asintió sin tan siquiera esperar a saber qué sería lo que la mujer le iba a pedirle.

			—¿Podría intentar convencer a Jason de que descanse un poco? Lleva toda la noche aquí y a mí no me hará caso alguno.

			Le sorprendió la petición de la mujer pero terminó asintiendo. Casi sin pensar, Paige la detuvo.

			—¿Puedo volver otro día para ver cómo se encuentra su marido?

			La petición arrancó en Maddie Grant una sonrisa; triste, pero una sonrisa al fin y al cabo. Le tomó una mano.

			—Puede venir siempre que quiera. Se lo agradezco mucho.

			Paige le retribuyó de la misma manera y asintió. No sabía bien el porqué de dicha petición pero había algo en aquella mujer que le gustaba.

			Entraron una tras la otra. Maddie se acercó a su cuñado y, despacio, le puso la mano sobre uno de sus hombros.

			—Jason, tienes que descansar.

			La negación por parte del hombre fue firme y, en honor a la promesa que acababa de hacerle a Maddie, la reacción de Paige no se hizo esperar. 

			—Señor. —Titubeó unos segundos al hablar—, Había pensado en comer algo antes de volver a la oficina. Me… me preguntaba si le gustaría acompañarme.

			Jason volvió la cabeza hacia ella. Paige estaba a su espalda, mirándolo fijamente. Su mirada atrapó la de la mujer por unos segundos.

			—Ve, Jason. Llevas mucho tiempo aquí —le dijo Maddie con dulzura—. Además, has de comer algo. Acompaña a la señorita Hunter. Por favor. —La mujer, con un elocuente gesto de su mano, invitó a Jason a seguir a Paige.

			Grant se giró hacia su cuñada como si le estuviese hablando en una lengua que no conocía.

			—No me mires así, Jason, y ve con ella. No temas, estaré bien —le dijo sabiendo que él no iba a marcharse por propia voluntad.

			Pasaron unos segundos hasta que Grant asintió con un gesto contenido de cabeza. Se levantó y se puso el abrigo que descansaba en otra silla junto a él.

			Con un ademán galante de su brazo, indicó a Paige que iniciara la marcha en dirección a la cafetería del hospital.

			—Darren es mi hermano mayor —comenzó diciendo Jason Grant poco después de que se hubieran sentado en una de las mesas, uno frente al otro—. Mi único hermano.

			La cafetería del hospital no era el sitio en el que Paige había pensado para almorzar. Claro que tampoco había pensado que tendría compañía, y mucho menos que esa compañía sería su jefe.

			Estaba inusualmente tranquila para ser la cafetería de un centro hospitalario. Tan sólo unas pocas mesas estaban ocupadas por personas que, a todas luces, eran familiares de algunos de los enfermos que atendía el hospital. Además había unos cuantos estudiantes de medicina, todos sentados juntos en una mesa larga, fácilmente identificables por sus blancas y recién estrenadas batas.

			Nada más llegar se habían encaminado hacia el mostrador del autoservicio y, después de haber elegido su consumición, la habían abonado, dirigiéndose hacia una mesa cercana sin apenas intercambiar una palabra.

			Paige levantó la vista de su plato y miró a su jefe, que sostenía el tenedor y el cuchillo sin hacer ademán de empezar a usarlos, la mirada perdida en algún punto de la mesa más allá de su bandeja. Con lentitud, dejó a ambos lados los cubiertos y apoyó la barbilla sobre el dorso de una de sus manos.

			—No sabía que tuviera un hermano.

			Grant pareció salir de su ensimismamiento al oír a Paige y esbozó una especie de sonrisa, ladeando un poco la comisura de los labios.

			—No soy precisamente muy dado a hablar de mi vida privada, lo sé —le respondió con un tinte de sorna en su voz.

			Paige elevó una ceja en respuesta a su frase.

			—En efecto —aseveró la mujer—. No es mucho lo que sé de usted. Sólo lo que se comenta en la empresa.

			Una vez hubo acabado la frase, Paige se dio cuenta del alcance de su afirmación y sintió un ligero calor subir por el cuello. Quiso mirar hacia otro lugar para distraer la atención de su jefe pero ya era tarde para ello; Jason Grant la miraba fijamente con una interrogación pintada en sus ojos.

			—Y dígame, ¿qué se comenta de mí en la empresa?

			Paige volvió a coger los cubiertos para soltarlos de nuevo. Abrió y cerró la boca como un pez fuera del agua antes de encontrar en su mente las palabras adecuadas.

			—Oh, nada extraordinario, en verdad —dijo intentando pinchar un trozo de lechuga sin mucho éxito—. Que ascendió a la dirección hace siete años por méritos propios. Que es divorciado, que su ex mujer murió en un accidente de tráfico, que no tiene hijos y... que es usted bastante reservado.

			Jason se mantuvo en silencio un instante.

			—Si es eso todo lo que se «comenta» —apostilló, enfatizando la última palabra—, están en lo cierto. Al menos, en parte.

			Paige asintió, contenida. No iba a decirle que, en la oficina, el nombre de Jason Grant se barajaba continuamente en todos los corrillos de mujeres, fueran cuales fuesen sus edades. Por supuesto, tampoco iba a reproducir ninguna de aquellas charlas que casi siempre escuchaba en los aseos de señoras, donde estaban seguras de que nadie, ni el interesado ni ningún otro oído masculino, podría averiguar el interés que despertaba el jefe del departamento de Verificación de Siniestros entre las féminas.

			Y no era de extrañar, ahora que se fijaba bien en él. El pasar de los años había sido benévolo con él, otorgándole una serenidad en el rostro y en la mirada que muchos otros hubieran deseado. Inevitablemente, pequeñas arrugas enmarcaban sus ojos azules —porque sí, eran azules—, pero Paige pensó que eran más fruto de las expresiones que de la edad.

			Ambos permanecieron callados unos instantes. Paige cayó en la cuenta de que le estaba mirando fijamente. Dio gracias a Dios por que él no estuviera mirándola en ese momento y no pudiera ver el rubor que acudió de inmediato a sus mejillas. Bajó con rapidez la vista hacia su plato. 

			Fue Grant el que, tras unos minutos callado, rompió ese silencio.

			—Darren es cuatro años mayor que yo. Crecimos juntos, yo era su sombra —dijo en voz baja.

			Paige levantó despacio la mirada. Su jefe le sonrió y ella le correspondió de igual manera.

			—Conozco esa sensación —le contestó Paige al rememorar sus propias vivencias como hermana menor.

			Esa simple frase dicha por Grant había bastado para convencerla de que su jefe necesitaba hablar con alguien sobre su hermano, y le pareció que ella, como empleada suya, era la persona menos indicada para ello. Pero había algo en él que la impulsaba a dejarlo hablar y pensó que tal vez fuera el tono grave de su voz, que casi sentía reverberar en su interior, surtiendo en ella un efecto casi hipnótico.

			—Allá donde fuera Darren, iba yo detrás. Reconozco —dijo casi sonriendo al recordar—, que era un verdadero incordio. Todo el día pegado a él, queriendo hacer todo lo que él hacía, vestir como él vestía e ir donde él iba. En ocasiones se hartaba de mí y me llevaba de vuelta a casa en volandas para que lo dejara tranquilo.

			Paige sonrió imaginando a esos dos hombres aún por crecer y enzarzados en contiendas de chiquillos.

			—Como yo era más pequeño, me decía que ahuyentaba a las chicas si se presentaba con su hermano menor —le dijo casi como una confidencia—. Esto fue así hasta que me hice tan alto como él. Entonces ya no pudo volver a dejarme en casa.

			Estuvo a punto de soltar una carcajada pero la reprimió, pues no le pareció apropiado. Le divertía aquella historia de los dos jóvenes Grant rivalizando el uno con el otro.

			—Continuamos así hasta que Darren se marchó a estudiar a la universidad. Poco después, yo me alisté en el ejército y tomamos caminos diferentes. 

			Paige tragó la comida que tenía en la boca antes de preguntar 

			—¿El ejército? —Se sorprendió—. No sabía que usted hubiera estado en el ejército.

			Grant sonrió abiertamente. Era la primera vez desde que lo encontrara que le veía sonreír de aquella manera. Incluso era posible que fuera la primera vez desde que le conociera. Y le gustaba ese hallazgo.

			—Bueno, ya conoce algo más sobre mí en primicia.

			Asintió, y los dos siguieron sosteniéndose mutuamente la mirada hasta que Paige rompió el contacto visual. 

			—¿Y por qué lo dejó? Porque es obvio que no continuó en el ejército.

			Grant tomó un trago de su bebida antes de responder.

			—Apenas tenía dieciocho años cuando me alisté. Era demasiado joven para imaginar el alcance de mi decisión y, además, me había formado una idea equivocada de ese mundo. Ya sabe: la marina te llama, tu país te necesita… —dijo, agravando aún más su voz—. Estuve allí casi dos años y me cansé de que me dieran órdenes constantemente. Cuando lo dejé, todos mis amigos habían comenzado sus estudios en la universidad y me sentí desplazado. Así que entendí que yo también debía seguir estudiando y comencé una carrera.

			—Y, a cambio, pasó de recibir órdenes a darlas —intervino Paige, que le había estado escuchando con atención.

			El hombre asintió.

			—Mi ex mujer solía decir que no fui yo quien dejó el ejército, sino que fue el ejército quien se cansó de mí.

			Aquel comentario la divirtió. Jamás pensó que oiría esas anécdotas sobre su jefe, y mucho menos que vendrían de los labios del propio Grant. Le miró y sonrió abiertamente. 

			—Fue un gran cambio pero, lo quisiera o no, había hecho mella en mi carácter. Dos años de la vida de una persona no se pueden borrar así como así. Durante todo ese tiempo, la relación con mi familia, con mi hermano, permaneció invariable a pesar de la distancia.

			Pese a que el ambiente entre ambos había sido distendido, un velo invisible se abatió sobre el semblante del hombre, borrando toda sonrisa de su rostro.

			El vaso de Paige quedó a medio camino de su boca y volvió a depositarlo junto a su plato. Si durante el tiempo que llevaba sentada allí había conseguido que su jefe se olvidara por un instante de la enfermedad de su hermano, ahora había fracasado estrepitosamente.

			—Ayer por la tarde, cuando aún estaba en la oficina, recibí una llamada de Maddie. —El tono de su voz había cambiado por completo, haciéndose más profunda—. Supuse enseguida que algo ocurría, porque ni ella ni mi hermano suelen llamarme en horas de oficina. Me dijo que Darren tenía un fuerte dolor en el pecho y que le habían trasladado con urgencia al hospital. Vine hacia aquí tan rápido como pude. —Los labios de Grant se convirtieron en una dura línea, haciendo que un ligero pulso apareciera, fruto de la tensión, en la mandíbula.

			—Supongo que habrá sido algo muy duro —intervino Paige, sin saber apenas qué decir. Grant bajó la mirada y asintió, pesaroso.

			—Así es. Nunca habría esperado esto. Darren es un hombre fuerte, atlético, sano. 

			Paige lo miró y él levantó sus ojos para posarlos en ella. 

			—Se pondrá bien, ya lo verá. —Fue lo único que Paige acertó a decir. Reprimió el gesto natural de tender su mano hacia la de él y apretarla para reconfortarlo.

			—Su cuñada me dijo que no habían querido avisar a los amigos ni a la familia.

			El comentario volvió a dibujar una breve sonrisa en Grant.

			—Si lo hubiéramos hecho, Darren se habría enfadado mucho.

			Paige parpadeó.

			—Pero, ¿y la familia? Seguro que les gustaría estar a su lado en momentos como éste.

			Grant negó con la cabeza. 

			—Tenemos poca familia. Mi sobrino está estudiando en California. Arquitectura. Dice que le gustaría entrar en la compañía cuando finalice sus estudios.

			El hombre relajó visiblemente los hombros y, dirigiendo la mirada hacia su plato, comenzó su ya frío almuerzo.

			El resto de la comida transcurrió en un silencio casi absoluto, pero para su sorpresa, Paige no se sintió incómoda.

			Finalizaron la comida casi a la vez. Ambos se levantaron y, con calma, abandonaron la cafetería.

			Al llegar a los ascensores, Paige se detuvo.

			—Debo irme ya. Jake debe estar esperándome. Le dije que estaría de vuelta a mediodía —le confesó mientras metía las manos en los bolsillos de su abrigo para resguardarlas del frío.

			Jason asintió y miró a su alrededor.

			—Por favor, despídame de su cuñada. 

			De repente, Paige se sintió incómoda. El ambiente distendido que habían compartido mientras comían había desaparecido por completo.

			—Por supuesto. —La voz del hombre sonó tan seria como en él era habitual.

			Se disponía a dar media vuelta cuando la voz de Grant la detuvo.

			—¿Señorita Hunter? —Lo oyó a su espalda.

			Ella giró para volver a tenerlo frente a sí.

			—¿Sí, señor? 

			Vio cómo Grant apretaba los labios antes de hablar.

			—Gracias por todo —dijo finalmente, mirándola a los ojos.

			Paige sostuvo su mirada por unos instantes, y le respondió con un tímido cabeceo.

			—No ha sido nada.

			Girando sobre sus talones de nuevo, emprendió la salida del hospital, dejándolo solo ante la puerta del ascensor. 

			Cuando Paige llegó aquella tarde a su casa, todo lo que deseaba era una ducha, comer algo que no fuera una ensalada y tumbarse en el sofá. Y no precisamente en ese orden. Dejó el abrigo sobre una silla y se quitó los zapatos mientras se dirigía hacia su dormitorio. El día había sido agotador; el viaje al hospital y la jornada maratoniana de trabajo por la tarde la habían dejado muerta. Entró en el cuarto de baño y abrió el grifo de la bañera, dejando que el vapor del agua caliente lo inundara todo. Cerró los ojos y sonrió mientras se despojaba de su ropa. 

			Aún estaba secándose el pelo cuando sonó el teléfono. Paige corrió hacia la sala y descolgó con un gesto rápido.

			—¿Hola? —preguntó mientras se secaba un mechón de pelo con la toalla.

			—Hola, Paige —dijo una voz de hombre al otro lado de la línea, en un tono que rezumaba prepotencia.

			Paige quedó paralizada de los pies a la cabeza tan sólo con oír aquella voz. Dejó caer despacio la toalla y parpadeó, no muy segura de si sus oídos le estaban jugando una mala pasada.

			—¿Danny? —preguntó, titubeante.

			—Hola, nena. Cuánto tiempo, ¿verdad? ¿Cuántos han sido? ¿Seis, siete años? —respondió el hombre con un cierto tono de reproche.

			 No podía creer que estuviera oyendo su voz después de todos aquellos años. Paige acercó una silla y se sentó, aún con la boca abierta por la impresión. 

			—Seis años, Danny.

			—¿Tantos? —preguntó a su vez, con un tinte burlón en su voz—. Espero que no te hayas olvidado de mí, nena.

			Paige hizo una mueca de desagrado.

			—Veo que tú no lo has hecho. ¿Cómo has conseguido mi número?

			Oyó una carcajada que le heló la sangre. Danny había tenido ese poder sobre ella y parecía que aún lo seguía teniendo.

			—Estuvo muy mal que te fueras de aquella manera, Paige. Muy mal.

			Se mantuvo callada unos segundos, pensando qué podía decirle. Había estado saliendo con Danny Woodwein durante poco más de dos meses hasta que descubrió el tipo de hombre que era. Y lo que había descubierto sobre él no le había gustado en absoluto. Cuando se mudó de vuelta a Washington, lo dejó sin decirle nada. Danny había sido uno de los principales motivos por los que Paige había optado por no volver a enamorarse de ningún otro hombre.

			—¿Qué quieres ahora, Danny? —espetó ella con acritud. 

			—Verte. Sólo eso —respondió el hombre.

			—Yo no quiero verte, así que no vuelvas a llamarme —le contestó ella, apretando los dientes. Estuvo tentada de colgar en ese mismo momento cuando oyó una risotada.

			—Siempre has sido una prepotente. Aún no sé qué vi en ti... Bueno, sí, creo recordar que en la cama...

			Paige no quiso escuchar más y lo interrumpió de nuevo sintiendo cómo la sangre comenzaba a hervirle.

			—Te lo vuelvo a preguntar. ¿Qué quieres de mí? 

			—Y creo que te he contestado —dijo, alzando la voz al otro lado del teléfono—. Verte. Y que me expliques por qué te fuiste sin decirme nada.

			—No tenía por qué decirte nada, Danny. Lo nuestro terminó y punto.

			El hombre rio.

			—Eso fue algo que decidiste por tu cuenta. Yo no fui consultado. Y quiero saber por qué.

			—No vuelvas a llamarme —repitió Paige, despacio. Un puño invisible le oprimía el pecho, no dejándola respirar.

			—¡Haré lo que quiera, zorra frígida! Sé perfectamente que no tienes un hombre que caliente tu cama, y no me extraña.

			Paige no soportó más seguir escuchando su voz y colgó. Le temblaban las manos y respiraba con dificultad. Un frío atroz se apoderó de ella y se arrebujó en el albornoz, intentando entrar en calor. Danny había vuelto. El pasado que creía haber dejado atrás había regresado para atormentarla.
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